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¿PARA QUIÉN SOY YO? 

 
Jornada Mundial de oración por las vocaciones  
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Escrito dominical, 25 de abril 
 

Jesús, el Buen Pastor, el Esposo fiel, nos convoca a su seguimiento que siempre se inicia con una 
pregunta: «¿Para quién soy yo?» La pertenencia a Jesús es la clave de toda vocación de 
seguimiento de Cristo, Buen Pastor, al quien seguimos pobre, casto y obediente. 
 Enamorarse de la persona de Jesús, es enamorarse de su vida, de su entrega, de la donación 
de su Corazón. «¿Señor donde vivís? Ven y lo verás». En el fondo esta es la misma pregunta que 
se hace todo corazón humano en algunos momentos claves de la vida. Pertenece a ese tipo de 
preguntas que van directamente al corazón y que tienen respuesta en el Corazón de Cristo, al que 
queremos pertenecer, cuando somos conscientes de su llamada.  
 Ser llamado significa ser amado, repetía con frecuencia san Juan Pablo II, y el Papa Francisco 
repite una y otra vez, en clave bíblica, que toda vocación lleva consigo una sintonía de corazón, 
un descubrir en nuestro interior, que nada ni nadie nos podrá arrebatar el amor de Jesús. 
 1. El Señor nos llama al Corazón, a lo más profundo de la persona. Nos llama porque nos 
quiere hacer inmensamente felices, con la plenitud de entrega de amor. Felicidad que exige 
fidelidad, que exige escucha para no quedarnos nunca en la superficie de la vida humana, viviendo 
sin Jesús, sino en el fondo de una plenitud de vida que no se entiende sin un amor que da la vida 
y que se entrega amando «hasta el extremo». 

2. Una vocación que mira a una humanidad herida. Nos podemos quedar en los datos 
y no dar el paso a qué tengo que hacer con mi vida, cuando tanta gente agoniza en el camino de la 
vida y se le cierran las puertas de la esperanza.  
 No podemos construir nada sin Él, «Por Cristo, con Él y en Él». Debemos asumir que nuestra 
vida unida a Cristo es un canto de Misericordia y alabanza, de unión a Él, a su Amor, a su Gracia 
y da frutos abundantes. 
 3. Una vocación para ser y vivir. No nos quedemos en una situación superficial, con 
preguntas que nunca nos hacen buscar respuestas, ni nos quedemos cómodamente cruzados de 
brazos, porque no hay nada que hacer. 
 Tenemos que vivir sembrando, porque como dice el Papa Francisco, tenemos que hacer un 
mundo distinto, donde el Señor sea el centro y cumbre de la vida cristiana y desde donde seamos 
capaces de construir una humanidad nueva, dado por la pobreza y teniendo a Cristo como riqueza. 
Compartamos nuestros bienes con los más necesitados y viviendo la espiritualidad con Cristo en 
docilidad y obediencia. 

Digamos con María nuestra Madre de Guadalupe: «Aquí estoy, hágase en mi según tu 
palabra». 
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